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¡¡¡VIVA LEON Xlllîü
A’iva Leon XI11 !! lié ahí el írrito 

. Tonny y un servidor de W. se encar- 
igiii de pasar revista á las semanas.

A Tonny le tocó una semana inflamable:

entusiasta, que^ se levanta por toda 
la Cristiandad.

Aleluya!! contesta el eco por to
das partes.

Nosotros, los últimos 
por las fuerzas, de los pri
meros por los deseos, en
tre el gran ejército cjue 
rifle las batallas del Se
ñor, hacemos coro à tan 
alegres iLanifestacionesy 
ambicionamos la bendi
ción de nuestro nuevo 
Pontifice para que J)ios • 
dirija nuestros corazones 
y nuestros entendimien
tos por el buen sendero.

La iLUSTR.^CtOM DEL ORIEME.

Qdé estraûo que la Crónica echase chis-
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CRÓNICA GENFRÍL CEL ORIENTE.

Dos sohre uu asno, señal 
de buen año.

Lástima que no pueda de- 
cine, dos al asunto, señal de 
buena Crónica, porque enton
ces habíamos resuelto el pro- 
Mema.

SU SANTIDAD LEON XIII.

en un mismo día ardían .Tondo, Manila, 
Zíanquina, Dagupan.... y no sé cuantos 
pu Idos mas.

pas...2 Qué estraño que alguien se çucwrsc? 
No es ningún misterio tal resultado.
Daniel ño sé en qué dia empezaría sus 

sesenta semanas.
El almanaque la empieza, invariablemente 

en lunes, á pesar de la ley del pregreso. 
Pero para el de las anéedot«''S emp eza 

ón viernes, y como es consi
guiente, tiene cara de viernes. 

Para nosotros empieza en do- 
niíngoy como es natural, tiene 
cara de dia de fiesta.

Paco había elejido para prin
cipio de semana, un dia acia
go... y no digo mas.

El gran acontecimiento de 
los últimos dias transcurridos, 
ha sido la noticia de la elección 
de Sumo Pontífice.

Los cardenales se reunieron, 
votaron y del escrutinio salió 
con la mayoría canónica de su- 
fragios el Cardenal Pecci, Ca
marlengo de S. S. y encar
gado en tiara vacante, de la 
gefatura de la Iglesia.

El éxito no ha podido ser ni 
mas completo, ni mas rápido.

Los lúgubres vaticinios, las 
tenebrosas profecías, se han di
sipado como el humo.

No es lo mismo derribar so
bre el Tiber al Pontificado que 
ahogaren el Rhin al Imperio,

Comprendo que ciertos gran
des hombres (grandes porque 
sus pequeñeces son mayores 
que las del común de las gen
tes) no hayan vuelto de su 
asombro, pero también com- 

• prendo que la Providencia de
bía tener preparado ese desen* 
lace: Dios aprieta pero no 
ah Oirá.
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Escrito cstú: no prevalecerán contra, ella 
las puertas del inílerno.

*. * *
(Uro acoiiteciiniento se verilicaba casi 

siiiuiháiieaiucníc en la antigua rival 
de Roma, la. R)iii:i del Oriente, la ciudad 
imperial de Bisancio.

Los rusos, los roumanos y los servios 
dieron contra Turquía, y los torcos mor
dieron el polvo.

O como (|uieu «dice, tres al saco - el 
saco en tierra.

Pero esta vez el saco lia sido una bdsa.
Y una b )lsa con 40 millones de bnnos.
Y tan bonos!! Como .que, para no jia- 

recer ese - papel moneda, un papel moja
do, lo garantizan los tributos de Egipto 
y de Bulgaria, y las llaves de unas cuan
tas plazas fuertes como Kars, Erzeroum, 
Bayacid, etc.

Con tales llaves, no tengan W. cuidado 
que no hay caja que resista, ni que guarde 
el saco de los bonos y sus iot res/'s, por 
supuesto. --

Por cierto que los musulmanes al ver 
que les exigen ml/'resés, de fijo lian tomado 
por unos ¡iiílios á los rusos.

Pero lo que yo les aseguro ;i . VV. es 
que .ios tales rusos han vendido la primo- 
jenitura por'un plato de lentejas.

'Cuando todos los hombres de'buen co
razón esperaban ver pasar el Bosforo las 
•ermitarras, los turbantes ÿ liYiiedia'’luna 
con sus cuernos y todo, nos hemos en
contrado con que no hay de qué: los ru
sos S3 corren á la India por el Asia y 
Stambul seguirá aletargada bajo la sombra 
funesta del verde pendón del Islam. 

líe ahí la obra del hombre.
Comparadla .con la obra de Dios, que 

apuntamos en el anterior apa tado.
Por mi parte no me conformo con que 

Europa no le haga la cruz á la wediít lamí.
* • * *

Bien merecieran detallada crónica, la.s 
solem.uidado.s fúnebres que han tenido lu
gar en esta capital, pero tend’é que ce
ñirme á dar una sucinta idea de la mas 
principal.

Manila en la muerte de Pió IX ha ma
nifestad » ser uno de los pueblo.s mas ca
tólicos del mundo y ha sentido y llorado 
con la fé digna de sus antepasados la irre- 
perable pérdida que acaba de sufrir la 
Iglesia.

Los verdaderos católicos nunca tendrán 
lágrimas .suficientes para llorpr la muerte 
del gran Pió.

La noticia corrió ])or la capital con la 
velocidad del rayo.

Las campanas han ¡levado por ocho dias 
consecutivos sus fúnebres ecos al corazón 
de lo.s piadosos filipinos.

En todos los templos de la capital y ar
rabales se ban hecho honras solemnísimas 
con asistencia de un inmenso rrentío en 
todas ellos, princ-ipalmente en los de E’en 
Agustin. Sta. Cruz, Binomio, Quiapo.

En. todos los demás tem])los de la capi
tal, 1.1 concurrencia ha sido también no
table.

Las órdenes religiosas acaban de dar 
una prueba mas del entrañable amor que 
pro besan el Ponti licado, y con razon se las 
junahí llamar el baluarte de la Iglesia Ca
tólica.

V/iy á fijarme sin embargo solamente ] or 

falta de espacio, en las honras fúnebres 
que tuvieron lugar en San Agustin.

Porque sea. la capacidad y suntuocidac 
del templo, sea porque se unieron á la Co
munidad de S. Agustin la Cofradía de la 
Correa y ¡as Asociaciones de Hermanas de 
las Aníiuis y de Sta. Rita, lo cierto es 
que han parecido las honras fúnebres tri
butadas* ])or toda la Ciudad de Manila a 
inolvidable Pió, mas que la espresion de 
pena de solo la órden agustiniana.

Tuvieron limar el viérnes 1.® de Marzo.O
La comunidad de PP. Agustinos desplegó 

una pompa verdaderamente regia é impo
nente en union de los referidos hermanos 
de la Correa, de las hermanas de las Ani
mas y de la brillante asociación de se
ñoras de Sta. Rita.

A esta fiesta, tal vez la mas grandiosa, 
de las muchas que he presenciado en e 
magnífico templo de San Agustin, se aso 
ciaron como indiqué, todas ¡as familias 
de Manila, manifestando de una manera 
tierna é incontrastable, el acendrado amor 
que profesaban á su queridísimo padre.

El templo estaba literalmente lleno de 
fieles, conteniendo bajo sus anchas bóve
das, todo lo mas selecto de nuestra hue ;> 
sociedad.

Alli vi presidiendo la fúnebre seremo- 
nia á. la numerosa comunidad de padres 
Agustinos y á todos los párrocos de la pro
vincia de Álanila de la referida órden; á 
los hermanos de mesa de la Correa, encuerpo 
presididos, por el conónigo Sr. Padilla; á 
las Sras. de Rocha y Sinners, como her
manas bienhechora.s de 1 is Animas; á. las 
Ecxuias. Sras. de Polo, Herrera, .Escalera, 
Créus y Gámir y á todas Las mas prin
cipales señoras y señoritas mas distingui
das de la capital, pertenecientes á la aso
ciación de Sta. Rita; á los colegios de los 
PP. Jesuítas, de señoritas de Sta Isabel, de 
niñas de la Concordia, de la escuela munici
pal, de santa Rosa y de la Compañía, con 
gran número de particulares de todas las 
clases de la sociedad, maiiileña.

En el centro de la nave principal del 
templo, severamente cubierto de luto y ador
nado con grandes y ricas colgaduras, é 
iluminado con profusion por multitud de 
arañas y candelabros, se levantó un jigan- 
tesco é imponente catafalco de ocho cuer
pos, amparado por un soberbio pabellón de 
terciopelo negro recamado de ¡data pen
diente de una magnífica corona imperial 
y cuyos pliegues abriéndose en anchos cor
tinajes, iban á perderse en los ángulos de 
las grandes cornisas que síven de pedestal 
á las grandiosas bóvedas de la Iglesia.

En el último cuerpo del túmulo se co
locó una gran Cruz de ¡a cual pendía una 
preciosa corona fúnebre .de grandes dimen
siones, en el centro de la cual se leian 
estas palabras: Los PP. Aguslinos, ó Pío /X.

En el segundo cuerpo otra corona, de 
las mismas dimensiones con esta inscrip
ción: Los hermanos de mesa, de la Correa, y 
luego otra primorosamente bordada, en el 
tercer cuerpo, con grandes cintas y caldas 
en ¡as que se leían; La Presidí nía y la Ja nía 
de Sania Pila á su eariñoso P. Pio 'JX.

Por fin, una corona preciosa de plata; con 
grandes cinta.s negras y en letras doradas: 
L.umbrera d<l Siylo, A/árlir del Valieano, Padre 
liernimnio y eariñoso.

Llamó mucho ¡a atención una corona de 
grandes dimensiones, en el centro de la 
cual se destacalia tina paloyia blanca en

lutada y que sostenía del pico una ancha 
cinta, en ¡a cual se leía esta iinscripcion: 
Las hijas de A/aria, déla Escuela Afunieipíd.

Cincuenta y tres fueron las primorosas 
coronas que conté y que adornaron el 
viernes de una manera tan tierna é im
ponente el precioso túmulo de San Agustin.

En estas coronas espresaban su ternura 
y filial amor al que fué común Padre de 
¡os fieles, todas ¡as juntas que hemos men
cionado, todos ¡os coros de la Asociación 
de señoras de Santa Rita y todos los co
legios de esta, capital que están bajo ¡a. 
dirección de las virtuosas hijas de la, Caridad.

En las columnas del templo vimos ade
más unos grandes tarjetones con estas ins
cripciones () tedias memorables del ilus
tre difunto, cuya, idea nos pareció 'feliz.

Decían así: Naeimienlo, de Mayo 1792.— 
E/ejido Papa, 16 Junio 1846.—Inniaeulada Con- 
eejieion, 8 Diciembre lS^4.^Márlires del Japon, 
8 Jumo 1862.—Syllabus, 8 Diciembre 1864.— 
Di/alibili<lad, 8 Julio 1870.—San José Palron de 
la lyb sia, 8 Diciembre 1870.—Dias de San J\’- 
dro, 20 Ayoslo 1871.—Muerte 7 lúderero 1878.

La Vigilia que se cantó á grande or
questa comenzó á las ocho en punto, luego 
siguió la misa en la cual ofició el R. P. 
Prior Fr Antonio Manglano, asistido de 
los PP. Font y Martinez.

El dolor, el silencio y el recoííimiento 
mas profundo, se veian retratados en el 
semblante de aquella masa compacta de 
fieles, ansiosa de ofrecer en el templo un 
tributo de amor al qué fué gran Vicario 
de Jesucristo en la tierra y el mas po
pular de los Pontifices y el mas tierno 
y querido de los Padies y Pastores de 
la Iglesia.

Manila cumplió el viérnes y el sábado 
con su deber y no dudamos que Dios der
ramará sus gracias sobre ella.

Llegó el sábado y se celebiarou, cum
pliendo Reales disposiciones, las honras 
oficiales, solemnemente, oficiando nuestro 
virtuoso y venerable Prelado, asistido del 
venerable Dean de la Sta. Iglesia Catedral 
y de todo el Cabildo, en cuerpo.

El templo de Agustinos, que fué el de
signado para este acto, se hall iba adornado 
como el dia, anterior.

Presidia ¡a. numerosa concurrencia ofi
cial el General 2.® Cabo Exemo. Sr. don 
Joaquin Colomo, que interinaba el Gobierno 
General, el Exemo.'*Ayuntamiento, Exemo. 
Sr. Gobernador Civil, Exemo. Sr. Presi
dente de la Real Audiencia, Subinspector 
de artillería, jefes civiles y militares con 
gran numero de fnimionarios. Provincia- 
es, Priores y Comunidades religiosas.

De.spues (le ¡a solemne vigilia se cantó la 
magnífica misa de Requiem delSr Calahor
ra, dirijida pór la inteligente batuta del señor 
Echeguyen y en la cual lucieron su mag
nífica voz los Sres. Calpe sochantre de la 
Sta. Iglesia Catedral, Sr. Glano y Sr. Anaya 
familiar de nuestro bondadoso prelado.

No se pudo pedir masen la ejecución de la 
misa y me creí trasportado por un mo
mento á alguna de nuestras magnificas 
catedrales de ¡a Peninsula.

La función termine» á las diez y media y 
fué digna del venerable Pontífice á quien 
iba dedicada y del Venerable Prelado y 
Cabjldo eclesiástico de Manila.

Todos lo.s coiicurreníes esperáiiamOs con 
ánsia la oración funebre que ¡ialda de pro
nunciar el sabio y modesto P. Cueto, Vice- 
Rector de la Universidad.
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Sencilla y profunda à la vez, de estilo 

correcto y entonación firme y sos te ni «la, 
describió á grandes rasgos los bocbos mas 
culminantes de la vida de Pió IX., v le! 
presentó como el Ponlf/ire levan Indo por la 
Prondeneia conlra los grandes enemigos, gne 
desde nlíinios del ‘ asailo si/lo vienen atacando la 
Iglesia Católica, desarrollando con lógica y 
brillantez de imágenes, el tama que se ha
bla propuesto probar.

liste corto y bello discurso vió la luz 
en el Boletín Eclesiástico del Domingo pasado 
y nunca recomendaré hantante su lectora.

* * *
Fd domingo llegó á esta Capital el ilus

tre Marqués de Oroqnieta, regresando muy 
satisfecho de la visita que ha pasa lo á 
nuestros establecimientos del Sur, en com
pañía del Excmo Sr. Comandante general 
de Marina.

Fd dignísimo general Moriones no ha ce
sado en su viaje de dictar disposiciones que 
han puesto de manifiesto su celo por la 
prosperidad y bienestar del pais.

En Puerto Princesa, en Balabac, en doló, 
en el Sur de Mindanao, por todas partes, 
su paso ha sido señalado con un acto de
mostrativo de sus desvelos y cuidados.

¡Lastima que la estrechez del presu
puesto filipino contenga las tendencias de 
S. E. á transformar la situación del Archi
piélago!

** *

Al hablar de ese viaje, no puedo me
nos de recordar con tristeza una circuns
tancia.
‘ D. Jorge Oppel socio de la empresa de 
la ílnslracion, su director artístico y mi que
rido amigo, que salió con S. E. lleno de 
esperanzas, confiando en que los aíres pu
ros del mar le devolverían la salud, per
dida por tantos años de constante laborio
sidad, falleció en Cottabato.

No está bien que sea yo qiien digalo 
(]ue valia Oppel: dejaré la palabra al Dia
rio de Manila.

«Distinguían al Sr. Oppel cualidades tan 
apreciables bajo todos conceptos, que no 
dudamos que su defunción será sentidísi
ma por cuantos hayan tenido ocasión de 
tratarle.

Franco, prudente, leal, afable, récto y 
generoso, era un cumplido caballero en 
su trato particular, un consecuente y con
siderado amigo y un hombre caritativo y 
bondadoso en su esfera privada.

Algunos rasgos conocemos de él que 
honran su memoria y que prueban que 
ha sembrado algunos beneficios.

En sus trabajos como artista, creemos es- 
cusado juzgarle. La distinción que mereció 
de nuestro monarca es buena prueba de 
ello, si no fuera sobrada el conocerlos ÿ 
apreciarlos todo el público de Manila. >

Doy en nombre de los allegados de 
nuestro amigo (q. s. g. h.) las gracias al 
colega por sus cariñosas frases, así como 
al resto de la prensa que también ha la
mentado la pérdida.

** *•

Dos impresos han venido á la redacción 
esta semana.

El censo de la población de las Islas 
Filipinas perteneciente • al año de 187G.

Y la gramática Visayo-española que adap- 
tuli al conocido y aplaudido método de

Ollendorff, ha redactado mi respetable amigo 
el M. IL P. Er. Ramon Zueco, hijo adop
tivo de la ciudad de Manila por sus emi
nentes servicios durante la campaña de doló.

El P. Zueco ha demostrado una vez mas 
que sabe trabajar por España, lo mismo 
en el campo de las letras que en el fie 
las armas.

El ilustradísimo religioso en el prólogo 
de su obra dice con mucha razón, que á 
la tercera ó cuarta generación se hablará 
español en todo el bisaismo, si la Au
toridad Superior vijila á las Autoridades 
provinciales y estas á los maestros para 
que cumplan con su deber.

Pero el P. Zueco por modestia ha capa
do otro elemento indispensable para obtener 
tan apetecido como brillante resultado.

¡Qué todos fueran como él!—he ahí la 
condición necesaria.

Volviendo al censo, he aquí el Besnmen 
general:

/ Arzobispado de Manila.......................... l.llU.íSi j
\ Obispado de Nueva Cáceles. . . iUO.Ui /

Tribulnnles .. / Id. de Nueva Segovia....................... 963,21.3 ? 3.501 .336 
Jld.de Cebú.............. 1.’,38,246 1
l id. de Jaro..................................... 1.022,019 /
'Clero y Corporaciones religiosas. 1,962\ 

I Corporaciones civiles V sus depon- i 
\ dencias  3,3321
) Particulares españoles.......................... 13,263,- 634 80"

So ll■ibul(nlles. Infieles no reducidos aun. . . . 602.833 í 
) Chinos    30,“»" '
/ Estra ligeros......................................... 3"8 , 
r EjércHo.......................................................................... 14.543
\ Armada........................................................................... 2,924

No puede menos de llamarme la aten
ción la cifra de 602,853 chinos, así como 
la de3,265 españoles.

La primera porque es ya de importan
cia: lástima grande que tanto asiático no 
labre nuestros incultos campos, parte por 
1a persecución de que suelen ser objeto, 
por los nat urales, parte por las pingües I 
economías que la infracción de reglamen
tos de policía, que los demás observamos, 
les permite realizar, en perjuicio de los 
que no se adaptan á ciertas condiciones 
de vida, incompatibles con la dignidad 
humana!!

La segunda cifra, me llama la atención 
porque veo con placer que aumenfii la co
lonia peninsular, mas deseo que ese au
mento sea mayor: aquí hace falta una raza 
directora y activa, que hiciera despertar 
al ])ais de su sueño oriental.

Hay otra cifra que por lo insignificante 
al lado del total de habitantes, tiene una 
elocuencia irrebatible.

Aludo al número de hombres pertene
cientes á institutos armados de mar y tierra.

* .* *
Los partidarios de que se encauce la ju

ventud filipina por el campo del arte y 
de las industrias están de enhorabuena, en 
cuanto á lo primero.

Un dia es el maestro Capozzi, cuyos exe- 
lentes conciertos veo con fruición que 
se van aclimatando, otro dia es el maes
tro C/irreras, que abre gratuitamente las 
puertas del templo de la Músicaq^ara los 
neófitos que se declaren por su culto.

¡Cuanto y cuanto se puede hacer en este 
sentido! !

** *

En esta semana ha caído el miércoles 
de ceniza del año de gracia de 1878.

Aun resonará en vuestros o i dos el pal- 
vis eris el in pulveris reverteris.

O como traducía Z, cuando repasaba con-, 
migo en Santo Tomás, el latin para en
tender á Justiniano: pulga eres y eirpulga 
te convertirás.

Meditando sobre este tema, he decidido 
aguardar á la semana ^anecdótica) que viene, 
en que la metamórfosis se habrá realizado 
por completo.

En la del jueves aun se conoce la mano 
de gato.

Confien VV. en que.^ para la frente de 
alguno, aun quedará ceniza.

Por supuesto que Z*^ se hace la ilusión 
de lo contrario y solo así se comprende 
que haya echado la pata <á su antecesor 
y ponga en tela de juicio que sean los 
mejores escritores de la localidad, Vazquez 
de Aldana, A. Guerra, Marcaida, Opisso, 
Mas, Entrala, A. Sierra... y no sé cuan
tos mas.

Nanitas wntiíaíutn el omnia vanitas!!! be ahí 
el espíritu de lo.s escritore.s de semanas anec
dóticas.

La Oceania da cuenta de una gran par
tida de cañas que está de venta y vienen 
al efecto como de perilla, que ya conocen 
VV. lo que dan de sí las cañas en cual
quier sentido que las tomen.

Lo que niego á Z disfrazado de Z^ es 
el derecho de quejarse de Tonny por que 
le ha puesto unos cuantos pares de ban
derillas.

Aquí no atacamos, sino cuando nos atacan. 
¡Quien mandó á Z lanzar, como los par- 

thos, el dardo á Tonny al retirarse? Es
peraba que no se. le contestara por que se 
marchaba ¿eh? y hablarán aun de nobleza?

Créame V. Sr. Z' estoy completamente 
conforme con aquello de que solo son 
grandes, los que «lo muestran en la vir
tud y en la riqueza y lilnralid d de los due
ños »

Por lo demás V. lo ha confesado:—¡Pri
mera corrida!

¿Quiere V. la prueba? Pues reserván
donos algo para la próxima semana, como 
he ofrecido, ahí van: poca cosa, lo pre
sentaremos á V.

* * *

Hélo aquí: es el remuda de Z. Exami
némoslo como poéta.

Atención y no desmayarse. 
¡Allá vá!

A orgullo tengo, en conciencia, 
(es un ripio, señor, esta lictnriaj 
sentir que el corazón late 
no en alkago de un magnate 
(la HACHE donde está es un disparatej 
ni en mundanal reverencia. 
Es hoy la beneficencia 
lo que dá brio á mi acento . 
('también es de gran brío mi jumento} 
oh! gózali' pensamiento 
porque alta.misión te cupo 
¡Gózate por el que supo 
«dar de beber al sediento» 
(^go no be probado el agua: e.s lo gue siento}

Fuera inferirme un agravio , 
tu nombre no enaltecer 
si le has de humedecer f¡¡) 
¿por qué ha de sellarse el labio? 
Tu intención completa el sabio 
('\llaniarle lomo si gue es un agravio!)

Y presto, en feliz inslante 
(¡otro ripio Señor! ¡siga adelante!} . : 
Se escuchara el fecundante 
raudal de bruñida plata 
(lya conviciió él olgibe en calaralal)
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_________

que por la ciudad (hsuli 
ijermen de vida abundante

?,ias a. alabarte no acierto 
(¡al fin la ba eanfesatio ij es la nerto!( 
tu rasgo lilierai es 
la vara de Moises
(à esf.e i: l'sa le /alla H atiav pies » 
(pic agua brota en el desierto

No quiero divertirme mas: la semana (|ue 
vieil lo presentará Tonnv como pros i 4.a.

*4-

lista semana no lia habido un baile de 
traje del país como la semana pasada lo 
hubo en S. Sebastian, en casa de un amigo 
que tiene fama por sus brillantes soirees, y 
á fé que la última no desmintió esa fama 
tan bien adquirida.

No ha habido repito ni siquiera un bdle 
de ese género v eso que estamos en Carna
val; pero aún resuenan en los oidos de los 
que tuvieron la dicha se asistir, los acordes 
de los bailables de otra reunion que tuvo 
lugar también en el elegante laubopig ci
tado, en casa del Sr. de Toda.

Kl Carnaval ha pasado mas triste, mas 
silencioso que los dias de Semana Santa, 
salvo para Pandacan, cuyas calles ha re
corrido una mascarada original y con un 
hn benéfico... sobre todo para los enmas
carados.

También Z se presentó por última vez 
con traje de Z!

Está visto que salvo esas ecepciones, es
tamos preservados de la locura universal.

Va tenia yo para mi que por aquí éramos 
mas sensatos que en el restó del mundo.

Lo único que siento es que tengamos 
otras manías: como la de hacer rogativas 
para que el carro de la basura pase por 
donde debe, para que los faroles nuevos 
no estén á media luz, para que las cal
zadas especialmente la de la Ermita, se 
compongan etc. etc. etc.

Lo peor de la broma es que el Olimpo 
(no siempre se ha de decir cielo.) e.s sordo 
á los clamores.

Por aquellas regiones no se usan mas 
sentidos que los del tacto y el olfato.

El primero llega hasta donde alcanza el 
segundo, aunque sea estirando las uñas 
tedo lo posible.

En cambio los ojos y los oidos están de 
adorno pu-ámente.

** *

Setnin aiu. telegrama de S. Peters burgo 
todo el Kashgar está ya en poder de los 
chinos.

El Kan ha sido destronado, refugiándose 
con dos mil musulmanes en Narejn.

Aloussñ Achmid Pachá ha si<h. hecho 
]ior los chinos Kan de Kashgar.

A este paso los Mahometanos van á que
dar emparedados entre rusos y chinos.

Kstii vi4o que esta vez los sarracenos son 
los menos.

** *

Los donativos hechos por devotos bmlistas 
del Japon para la reconstrucción del tem
plo Hongaiifi. en Tuskifi, que se quemó el 
año 74. ilegan á la suma de ‘2.500,000 yens 
(pesos.; .11

Durante una visita hecha por el geíe del 
mencionado templo á Kinai, el pueblo >e 
suscribió por grandes sumas.

Pero al budismo le l’egó la hora, y el 
número de cristianos aumenta gradualmente 
en el Mivagi Ken y ’os budistas del luo- 
ufsterio de Ronganii tratan de ver la ma
nera de que la propaganda y por consecuen» 
cia las conversiones, no pasen al iiiterior; 
pero tiempo perdido.

** *

El ínp^s del territorio Norte de Aus
tralia con fecha 22 ú'tOno. manifiesta, la 1 e- 
gada á Port Darcoing de 100 chinos lo cual 
fué causa de la celebración dj un imeling 
publico, en el cual se tomo la resolución 
de no permitir la introducción de chinos en 
el mismo, ignoro en virtud de cual de los 
derechos impres-riptibles, inalinea bles, é 
in.soportahles -para muchos.

l)e un artículo que pul.dica el citado pe
riódico respecto al asunto, copiamo.s el si
guiente párrafo.

«Juan chino, (1; e.s en su lugar una per
sona inofensiva, pací fíe i é industriosa; pero 
dueña de ¡a situación, como indudable
mente lo vendrá á ser cuando lleguen uno 
ó do.s vapores cargados de ello.s y aligen 
su contenido, se convertirán en una peste 
pelif/rosa.

Peste ¿eh? Y la güera?
Porque oigan VV.:
Las operaciones para la defensa de Sydney 

se llevan adelante con gran actividad.
Ochenta millas de cable eléctrica para 

torpedo.s que se habían recibido última
mente, han sido colocadas en el puerto.

Mejor noticia es que la voy á ahora á dar, 
con envidia.

En el mismo punto, en Sydney, se han 
hecho esperimentos con el telefono con mag- 
nítíco resultado, pues canciones emitidas en 
Botan líiais, distante ocho millas de Sydney, 
se oian perfectamente en este punto, como 
también lo.s sonidos producidos por un cla
rinete, un arpa y una concertina.

Poliligu nios un poco.
Se dice que el Bill para la reforma del 

Consejo legislativo de Victoria, está redac
tado v será presentado á la cámara como el 
primer acto del gobierno cuando esta se 
reuna en 5 de Febrero, asegurándose que si 
el Consejo rechaza la medida, se hará un 
llamamiento al país bajo la b se de que 
el mencionado Consejo reusa reformarse.

Ahora, basta de política y de Crónica que 
ya. les dirá á V. V.Tonny lo que es la nueva 
compañía dramática, la semana próxima.

* « *
Dia'og iilh final. Un chismoso á un ma

terni tico (que no lee el íhino:
—Qué tal Z, ¿vale?....
—Es una cantidad negativa.

P. I)RO.

NUESTROS GRABADOS.
Su Santidad León XIII.

Teníamos preparado para este número un re 
trato del Sumo Pontífice Pío IX de feliz me
moria, pero inspirándonos en el deseo deservir 
al pensamiento á nuestros abonado-, lo retira
mos para el número próximo, aun a ri sgo de 
(lue pierda su oportunidad, porque por un lado 
siempre conservara interés y por otro juzga
mos que nuestros susc-itores espevaráiq con ini- 
pa nenci ( el retrato del nuevo Pontífice S. S. 
León Xllí, <pie va al frente de este nú ñero.

León XIII ■Mr. Joaquin Pecci' era el Carde-
/1 l'HioiIia riel .Hinn Hull, l.m r.iiiocidri «‘ii EiintpM.

nal Camarlengo de S. S. desde el 21 de Octubre 
último y quedó gobernándola Iglesia á la muerte 
de Pío IX y grande habrá sido su (mo''‘ion y 
sorpresa al abrir el cónclave por estar hecha 
la ele'^cion y encontrarse con que era el favo
recido por la inspiración divina que mueve al 
Sacro Colegio de Cardenales electores.

Nació el Papa en Carpinetto (Estados-Pon
tificios) el 2 de Marzo de 1820, siendo hijo de 
una distinguida familia patricia, por cuya ra
zon hizo sus estudios en la Academia de No- 

. bles, cursando jurisprudencia y teología con 
una brillantez tan notable que llamó la aten
ción nada menos queá S. S. Gregorio XVI que 
tenia la especial cualidad de saber descubrir las 
personas ae verdadero mérito, 'y lo nombró 
Prelado doméstico y refrendario, lo cual hace el 
panegírico mas completo de sus condiciones, 
pues comenzaba, puecíe decirse, por donde otri’s 
termiman.

Mas tarde Mr, Pecci fué nombrado delega do 
Apostólico en Benevento, luego en Spoletto y 
por último en Perugia, marchando luego de 
Nuncio á Bruselas donde se manejó con tal 
tacto y talento (jue obtuvo la gracia del mo 
narea.

En 1843 fué nombrado Arzobispo de Damieta 
y por fin en 1853 recibió el Capelo Carde
nalicio que desde la edad de treinta seis afíos 
solamente le estaba ya reservado por Gregorio 
XIV.

En sus pastorales ha llamado siempre la aten
ción, y sus propósitos contra el vicio no han 
quedado nunca en palabras donde haya ejercido 
jurisdicción: su pastoral de 1868 es un do
cumento modelo que todos sus biógrafos re
cuerdan siempre que de Mr. Pecci hablan.

Fué uno de los Prelados que asistieron al 
Concilio Vaticano y ahora, como hemos dicho, 
era Camarlengo, y á existir el poder temporal 
hubiese quedado regentando los Estados Pon
tificios y sería el Gobernador de Roma; pero 
muy á su pesar, pues á León XIII, le e.s repul
siva la política y la diplomacia, solo se ha 
distinguido siempre por su ascética austeridad á 
la que debe su carrera, llegando su figura á ser 
una de las mas importantes de la Igle.-^ia.

Esta hoy, mas necesita de un santo que de 
un político, y he ahora una vez mas confir
mada la intervención divina en la elección pon
tifical, que ha sido la mas acertada como exi
gen los cánones.

La fisonomía del Pontífice, como se vé por 
el retrato, espresa bondad unida á una clara 
inteligencia, nunca, pues, mejor puede decirse 
que la cara es espejo del alma: su elevada es
tatura y esquisitas maneras, completan sus con
diciones para el elevadísimo puesto á que fia 
ascendido, como que es la mas grande ma
gostad de la ti era,

P,

Cuadro de costumbres filipinas.

¿Quién que haya viajado al través de estos 
campos de eterno verdor, no ha contemplado 
la muda y lánguida exena que representa el 
cuadro que nos ocupa?

No hoy aquí esa.s soberbias máquinas de va
por que mueven potente.s arados, sinó el pesado 
oúfalo, guiado á pié por él no menos pesado 
indígena, arrastrando el primitivo peine do hierro 
lorjado antes en el país y hoy en China donde al 
menos se estacionan las industrias, que aquí des
aparecen gradualmente.

Gracias que la tierra de nuestra.s semente
ras dá como Sr. Bruno siento por uno, á pe.sar 
de canzárcela, de no abonarla, y de íaltar 
riego, no por falta de a ¿na. sinó de otra cosa 
que no queremo.s nombrar.

GENERA! DKJoI.Ó
Y

Reducto de AlfonsoXII.

En el próximo número daremos cabida á la 
.•irt) (le nuestro cronista del viaje de S. E, pues 
hov no lo permiteel ajuste dd periódico.
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La iLUtiTKjkClON JjEL ORIENTE.

CRÓNICA DEL MUNDO CATÓLICO.

Roma 16 de Enero de 1878.

Sr. Director de £a Ilitsí/'acion del Orienle.
Glande htihiera siilu el inteiCs de e.^ta carta, 

si cl hilo telegráfico, veloz como el pensamiento, 
no Inihie.ie diliindido poi todo el Orbe el Iras- 
cendenial suceso (pie acaba de herir á la casa de 
Sahova con la casi repentina muerte de Victor Ema
nuel 11.

Victor Manuel ha miierlo; y al tiempo mismo 
que la Divina Providencia, siempre inisei icordiosa, 
inliinilía en su espíritu la idea del arrepentimiento, 
S. S. enviaba al Hev la infinita gracia del p(*rdon, 
por virtud del ipie pudieron serle administrados poi 
su limosnero el Redo, Anzino, los últimos consuelos 
de nuestra sacrosanta Religión.

Víctor Manuel pidió perdón al Santo Padre, que 
cst(‘ Sifé CO’idilione se lo mand(> por conduelo d'' 
su sacristan Monseñor Marinelli Una fiebre perni
ciosa complicada con una pleuro - pneumonia del cos
tado derecho, han destruido en pocas horas al que 
parecia destinado á reinar largos años en el trono 
de Italia.

Dícese que antes de recibir el Santo Viático el 
Rey ha podi lo permanecer algunos instantes con 
los príncqies hered'tarius Humberto y Margarita 
dirijiéndoles conmovedoras frases.

Humberto, hijo promo^énilo de Victor Manuel, 
ha subido al Irono y su primer acto ha sido rom 
per con las santas tradiecioiie.s de la familii, pues 
se ha proclamado Humberlo I. En efecto la casa 
d(^ Saboya tuvo á Humberto 1 el de laS manos 
Idaricas que reinó desde 1003 á 1055' El Conde 
Humberlo II (hmominado el /^eyuJ'Zado que reino 
de 1092 á 1108 v que liié un grao católico: y en 
fin el Conde Humberlo III apellidado el Venturoso, 
á quien la Iglesia venera en lo.s altares y del cual 
S(’ dice en su oración lelúrgica: Deas çai íeat/fn/ 
ffaml^eriam. ceJes'i re^ao lerre'n'ifm poslpoaere e( 
crucis moríidc icio/ien awplecíi docuisti etc.

Anúnciase el provecto de convertir la Iglesia del 
Pantheon en "digno mausoleo de los soberanos de 
Italia.»

Su Santidad ha recibido en audiencias particu
lares á Monseñor Porraiid, Obispo de Aulun v Mon 
señor Ellov, vicario apostólico en el Archipiélago de 
lo.s Navegantes. .Ambos prelados se iiospedan en el 
seminario Irancé.s donde se encuentra también el 
Rdiiio. P. Faore, general d<í los Oblados de la In
maculada A'irgen Maria.

Puedo ascu’Urar á los lectores de la Jlvstracio» 
(pie (d Rev Humberto ha enviado uno de sus anu
dantes á Mon.<eñor .Marinelh, rogándole hiciera saber 
al Smito Padre (pie el nuevo Soberano de Italia 
se esforzará cuanto sea posible en satisfacer á Su 
Santidad.

Supongo (pte otros conductos habrán ya dado 
á conocer con todos sus deialle.s las pompas lií 
liebres con motivo de esta muerte, celebradas en 
Roma: vo me concreto á significar solo acpiellos 
h<‘chos ipic realmente pueihm ejercer inílueneia en 
el porvenir católico del mu nlo. Qin* ha mi tenido 
o no «piií relirai.se de la capdla ardiente el cadávei 
del Rev. su.stiluiéndolo en e.sta ó la otra forma: 
(pie (d olor ipie despedia á las 24 horas fuese á 
consecuencia (h; haber sido nial enibaUaniado 
() por otra causa interna (á externa; y (¡ue hu
biera de encerrársele en un triple* feretro, esto 
nada importa á los católicos para quienes el alma 
redimida es todo y la materia nada. Quede tanta 
riqueza (h? curiosidad para los cronistas id mi
nuto y los histonófilos (pie se considerarían des
prestigiados sino averiguasen cuantas vece.s pidió el 
pañuelo para enjugar su.s lágiimas el último Rey 
de Cerdeña v primer Rey de la nueva Italia.

El jueves último <*1 ilu.'.tre comend.idor Bossi 
ha empezado en el seminario Iraneés de Roma una 
série de confidencias sobre la Áripieología sagiada-, 
Gomo .Mae.stro, ha expuesto cual es la materia 
que forma el objeto de esa misma ciencia, esto 
es los cemeuierios (') catacumbas, las inscripciones, 
las pinturas, y los sarosfagos. Despue.s empren
diendo (‘ou la imaginación un paseo al rededor del 
mundo, el miucnle anpieologo ha (h'ino'.trado por 
medio de lo-, hecho.s su tesis capital.» Que Roma 
es incomparablemente .na.s rica (pie las demás ciu
dades del mundo reunidas, en materia de monii- 
mento.s rclerentc.s á los tres primeros siglos de l.i 
Iglesia. (‘Sto e--: á la época de las persecuciones. 
Sigílese de ahí, ha dicho, (pie la providencia ha 
hecho de Roma el repertorio í? emporium uni 
veisal donde se pueden constantemente beber nuevos 
y luminosos argumentos para esclarecer lo.s escritos 
de los S. G. Padres y también para demostrar la

maravillosa fijeza de nuestra fé. Un solo hecho 
va a demostrarlo: la Koma subterráne.a o de lis 
eat.icuinbas, mide una vxlencion (h? 703 kilómetro* 
y posee 103003 inscripciones de las cuales 14000 
(pie han sido inlerpiotadas y clasificadas, se re
montan á los tres primeros siglos (h 1 Cristianismo.

* De.spiies de hablar de un .suceso tan importante 
como la miie.itede Víctor .M.iniicl, en vida de .'^io IX, 
consitiero (pie nada mas debo decu' á los lectores 
de la JlustraciO'i á quienes procuraré resarcir en 
las sucesivas, dándoles una noticia exacta del Pau- 
IIleon que hoy quiero convertir.se en mau*olé ), des-
pues

I.»

de haber pasado de mausoleo á templo. 
P. Amores.

LOS PORTUGUESES EN CHINA.
Un error histórico.

pp^ppyít de lo» .Portugueses en el Extremo
Orieulc no se ha escrito todavía. Perepri 'ac ones 
de Fernando Mendez Pintíj y las Décadas de 
Juan de Barros, con ser obras maestras, no al
canzan la altura de lo.s hechos (pie llevaron á cabo 
un puñado de mannos, intrepidos ponpié la san
gre de su corazón era sangre latina. Solo nuestra his
toria nacional consigna haza’’as parecidas: solo lo* 
Españoles fuimos con aipiellos cu bus.ta de lo des
conocido que se ocultaba en (*1 coidin de los ma
res; y cuando después de surcarlos de Oriente á 
Poniente nos abrazamo.s en las’islas .Molucas, gran
des como éramos, hallamos el mundo pequeño para 
nuestro espíritu.

No e.s ciertamente aquí donde pueda trazarse la 
historia de las luchas' y los peligros (pie á princi- 
pio.s del siglo XVI amargaron la vida de los ma
rinos lusitanos. De tarea tan inmensa, de la des
cripción, supliera fuese rápida v breve, de los go- 
ces y los dolores, los triumfos y los martirios de 
lo.s dignos émulos de Vasco DE Gama y Albur- 
QÜERQUE, vamos sólo á toii.ar una peipieñisima, 
parte para destruir un error historico dit alguna 
importancia que por haberse copiado en los libros 
sobre China escritos de un siglo á esta parte, h.i 
pasado desapercibido de los críticos. zVIudimos á 
(pilen fu(t el primer Poitugues (|ue pisó la.s cos
tas de ese Imperio.

Las obras de .MaRCO PolO, de KüBRUQüIS > 
(lemas autores anteriores al siglo XVI (pie escribie
ron acerca de las remotas regiones del Oliente, á pe
sar de S'T generalmente aceptadas en su época como 
fíbulas destinadas á entretener al púbhco, no de
bieron dejar de llamar la atención de los marinos 
po tugueses. Y cuando estos llegaron á Malaca, en 
cuyas aguas vieron por vez primera balancearse las 
loi'cha.s con vehes de bambú v palos inclinados 
hacia la proa, no les fué posible dudar de la eXis- 
lencia real y verdadera de aquel Catado (pie era el 
mito de los tiempo.s médios. Uno d<t lo.s prime 
ros portugiiese.s que cruzaron el archip'élago mala- 
VI), Jorge Alvarez; no vacilo en 1514 en embar
carse “11 junco chillo en compañía de ,su hijo, v 
ambos despues de una lehz tiavesia llegaron á l.i isla 
Tamon, en donde el liqo eniernu» y minió. Se esplica 
por (*ste a.'Cidente que el atribiilailo p.nlre no cui
dase de investigar lo (pie convenia al espíritu mer-

laca cu Junio de 1517, al frente de ocho velas ¡mr- 
iiigiiesas, V llego con lehcidad á (z.inion, siendo per- 
leclamente recibido por los niaudarnies, de ipiutues 
obtuvo cuanto le hizo falta. Esto pru(‘ba (pie en 
un principio bieron los chino.s muy cspaiisivos en 
sus relaciones exteriores y que su recelo debió na
cer, como nació en efecto, de los abuso.s de los 
mismos meicaderes extraugeros. Hay un detalh* cu
riosísimo eii e.sta expedición. PEREZ d‘ AnDRADE 
llevaba órden de enviar á Pekin un embajador (pie 
eii nombre d' l Rey de Portugal presentara sus res- 
peto.s al Emperador de Ghina, (pie lo era á la sa
zón ChaN i-TI Apurado debió verse el bravo ma
rino, cu ando hizo recaer su elección en la persona 
di.' ToMÁ.s Pires çue por ser Doticario e servir na 
/ndia de escol/ier as drogas de botica çue Aahi- 
am de vir pera esfe Depuo, pera acuelle negocio 
era o mais /lahiZ e ap/o ÿue podia ser. Asi sc 
expresa lexlualmente BaRROS en su Decada HI libro 
H, cap. 8.® Pin’ lo demás, mal fin tuvo la em
bajada, Pires tanh) tres año* en llegar á la corte, 
no pudo ver al Emperador y de vuelta á Canton 
fué condenado á muerte y ejecutado en una cárcel.

Es también curiosa, según MaYERS, la relación 
china de este primer viage de las naves portugue
sas á su país. El Arte de la Guerra libro pu
blicado en Pekiu en 1621, hablando de los ca- 
ñone.s dice:

«Ktl-YiNG-SIANG ha escrito lo que sigue: 
«Folun.ki e.s el nombre de una comarca, nó de

«un cañón. año tiuff chao del límperador
«Chano ti (1517) nic hallaba en el Kuimg-tmig 
«empleado como Interventor y Comisionado interino 
«de Asuntos .Marítimos. De pronto llegaron dos 
«grandes buipies que digeron venían de la comarca 
<^DolanliÍ para pagar el tributo. El gefe de estos
«buques s(* llamaba Á'a-pi tan. Los de abordo te- 
«uian todos nances y ojos graiide.s, y llevaban un 

como lo.s mii-«paño blanco arrollado á la cabeza 
«sulnn-iK'S. Enseguida se dió cuenta de su llegada n “
«al Vi-rey, quien ordenó (pie 
«bres ignoraban la urbanidad.

como piellos hom-
les fuese enseñada

« luíante tres días en el A'^uauff-Zdiuo-se (.Mezipiita 
((.Mahometana). Como las Ordenanzas de la Di- 
fe naslía Ming nada dicen sidne embajadas de aquel 
«pueblo, le envió una larga consulta al Empeia- 
«dor, quiet) se digm’) consentir «pie se enviasen lo.s 
«tnbiilo.s al Tribunal de los Kilos. Cuando el Em- 
«perador actual subió al trono U'Hl fsUNG, en
«1521) lie la coiiducn irrc.speluosa de

cantil de recordo solo en aipiel
momento supremo á su hijo y á su pálria, y puso 
un Padron de piedra con Lis armas de la segunda 
sobre la tumba (pie con sus propias manos abrió 
para el primero.

Regreso JoRGE ALVAREZ á Malaca, y en el si
guiente año de 1515, Rafa el Perestrello seem 
baicó en otro junco ó lorcha propiedad de un co- 
nieiciante chino llamado PüLATI en las Crónicas 
poi Iugm'sas, y pudo llegar hasta Canton, volviendo 
en 1516 al punto de su partida con gr.mde.s ga
nancias (pie contar y ma vores maravillas que decir 
de la popular capital del Kuang-tmig.

Sm embargo, sea (pie PERESTRELLO hubiera po
dido aprovechar en secreto noticia*, ipu; recibiera 
del viage de JoRGE AlVaREZ, o ipie su.s rchicmne.s 
Y sus beneficios impres onaran ni.is a los portugue-

« npiellos bárbaros, su intérprete (el Rolicai io-em- 
«baj.idor Pires) fué condenado á l.i pena capital y 
«sus compañero.s á ser arrojado.s di* las fronteras 
«del Imperio.»

Eu 1518 Im* desde Malaca á China SiMON 
D‘AndRaDE, hermano del anterior, á quien puede 
justamente acusarse de haber encendido la ira délos 
chinos contra los europeos, ipie después de tres si
glos á dura.s pena.s han calmado los ingleses, 
abriendo á cañonazo.s el no de Cantón. La conducta 
de Simon d‘AndraDE fué despótica. Apenas an
clo en la isla Tamon, mando levantar un fuerte y 
una horca, qmzi ereveiido que el pueblo chino es
taba al nivel délos indios ó mala \ os. Prohivió que 
ningún bmpie sianié.s v anamita hiciera comer
cio antes (pie él, y acabó por comprar como es
clavas cuantas muchachas le lueion presentadas 
Este modo de proceder dio los resultados consi- 
guientcs. Cuando la inmediata expedición de DUARTE 
Coelho se presentó en las agua.s de Catón en 1520, 
fué recibida á cañonazos.

Una coincidencia uo.s vuelve al punto de partiila 
de este artículo. .Mandando una de las cuatro na
ves (pie lormab.in la expedición de SiMON .An- 
DRADE, iba .loROE AlVAREZ. De nuevo se vió en 
la isla Tamon y pudo contemplar la lien a para él

ez víctima al poco tiempo di* mortal 
.Alvarez fué enteirado en la misma

debióse el decir (pie el de>eubrimienlo de la via nia- 
rítiina (pie conducía a l.i Ghi.ia ei a de PerEstreLLO

excursión de Alvarez da el lenombrado cronista 
R ii ro.s y la circunst.incia de (pie en 1517 su 
lio de jMah.ca para (duna la expedición de pER- 
N.VNDO Perez 1)‘ Andr.VDE, ordenada por el Rey 
de Portu-a!; y consecuencia por tanto del vía ge de
Alvarez en 1514, pues del <le Perestrello uo 

podia aun tener noticia en el Hemo. ¡
Perez d‘AndRADK se hizo á la mar desde Ma— '

se

Chma id

Tai-piiig

¡Dcs'ino de la vida! El tiempo y la mano dcslruc-

Clianíí 20 Enero 1878.

UN ERROR.
CUENTO.

nombie de JoROE J

peinando dio un silbido v ('.rispio aparee.ó como 
por encanto, admir.indose de ver en lierr á su 
a mu.
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Num. X.

—¿Cómo es esto?—exclamó,
—¿Querrás creer,—dijo Fernando,__ que el ne

cio de tu amo, que tiene una inuger tan linda, 
está enamnradn de RKqs.i hasta el punto de que

J^^LUST^CION DEL ORIENTE.

se ha desmayado de rabia, porque la ha visto con 
Antonio por ese agujero (jue ha hecho en la ven
tana?

— iQné desatino! —contestó el criadoj—pero de

P AG. 11 D ,

todos modos es preciso entrarle en casa para pres
tarle auxilios.

—De ningún modo, porque tu señorita, que 
segnn nos han dicho ha ido á velar una enferma..

05

03

Ks cierto,
’ lu señoril;! vendía luego, pediría esplicaeio- 

ues del suceso \ habría en <‘l matrimonio un dis 
gusto que yo, como leal amigo, debo evitar, v 
•u pio'des contribuir á ello, guardando silencio so-

bi'r lodo esto.
—.fCnlónees,—obsi'fvó ('rispiii. ¿que vamos á ha

cer ('on mi amo?
— solverle al carruage en que hemos venido.
Ambos interlocutores cargai’on con el inanima

do cuerpo de Cárlos, v evitando el encuentro con 
los serenos, le condujeron al carruage que habia 
quedado cerca de la casa de Amonio, y le colo
caron lo mejor posible en el asiento. Grispiu volvió á 
su cana (ilo.'ol.mdo sohic los antojos de aqu Ih's

SGCB2021



Pag no N ujw

señoritos que tan seriamente tomaban el amor de 
nna lugareña, y Fernando se'<ÍC(»modé) en el cannage 
(Lindo la orden de partir y murmurando entro 
dientes:

—Si me descuido, este imbécil celoso se planta 
dentro de la c.isa v descubre li»dn el enredo. P(»r

, airiboii'á su desmayofortuna, cuando
á la furia de que estaba poseído. 

en treta o to,Chirlos 
ca iTuage

gracias al movimiento del 
v(dvió en al aire fresco del

sí; pero llegó a Madrid t.in 
campo,

<pie, á pesar de sus terribles deseos 
contra los (pie él suponía adúlteros, 
visado á estar en la cama quince día: 

se

enferiiio,

vió pre
tiempo (pie

Fernando aprovechó para borrar las huellas de su 
delincuencia. Fué ante todo á Torrej()n,se ceicioró 
de (pie nadie en Alcalá se había enterado de la 
presencia de .Micaela y de su madre, abonó á és
tas los cincuenta duros de la figurada apuesta, y 
añadió el recalo de dos liares, iecomeiidando el 
silencio.

Despues escribió á Crispin que se despidiera de la 
c.isa de Cárlos v fuera á .Madrid, (Linde le projiorcio- 
nana ocupación más lucrativa, y, en electo, le co
loré» en ciase de mavordomo de un comerciante 
millonario, que poc(»s dias despues debía marchar 
á Midlorca.

De esta manera Fernando, para el completo éxito 
de su infame comedia, hizo desaparecer de escena 
sus inocentes cómplices, que (mi el momento del 
desenlace va no podrían atestiguar la calumniada 
virtud de Luisa

(}uinc(‘ (lias despues de aquel en que empezaron 
la desgracia v la enfermedad de Cáilos, éste, pálido 
por efecto cícl sufrimiento físico y moral, se pre
sento en la habitación de Luis.a, que le recibió 
con una franca explosion de alegría y de amor.

— ¡Cárlos mío! ¡Que desgraciada he sido sin saber 
de tí en quiiice días...!—exclamó abalanzándose á 
S'J Cir ilo.

—Basta de farsa,—interrumpió él, rechazándola 
fríamente.

— Pero, Cárlos, ¿cpié le sucede?
—Señora, no vengo á dar cuenta de mí con

ducta. sinó á castigar la de V.
__ ¡Dios mió, este hombie se ha vuelto loco!
—Ha faltado poco, señora; pero por desgracia 

estoy bastante cuerdo para medir perfectamente la 
inmens'dad demi deshonra.

—Cárlos, no le entiendo.
— Pues es fácil que me entienda 

hasta la fecha: hace hoy quince 
las dos V cuarto de la noche, 
jero \ tuné. V. bahía c(»meli(!o 
de dejar la lámpara encendida, y 

V. Recordaré 
dias justos, á 

abrí este aun- 
la imprudencia 
pude tener la

su ¡sfacción de ver à V. en un liage ligero, muy 
1 o’K», v agradablemente acompañuda ¡»or su aman
te...... hasta recuerdi» (pie el niño (pie v'O creía hijo 
mío, le.s ILinió a VV. papá y mamá......

Dos grues.is V icbi LL s lágrimas rodaron por Lis 
mc'dllas (b? (Lulos. Luisa, (pie iba á prorrumpir en 
un violento arranque de indignación, vié» aquellas 
Ligrimas y se contuvo.

__ Cárlos,—d'j’>:—<*stov ovendo decir cosas ab
surdas V lu llanto me h ice comprender (pie ha
blas de buena fé y...... qué se yo? Que uno de 
los dos hemos perdido el juicio.

—Señoia, yo también creería que estoy l(»c(», si 
no hubiera otro testigo de la liviandad de \ .

LuiSa miré» con espanti» a su mando; luégo se 
despi(»mó sobre un asiento y rompió a llorar: despules 
con un movimKMito rapulo se acercó a (jarlos y 
con voz entrecortada por los S(»llozos dijo:

__ H.ice quince (lias, cumplí reltgiosamenU* un 
penoso deber de caridad, auxiliandi» á una anciana 
pobre v enferma. Ni dormí, ni estuve ¡im la no
che en esta casa.

__¿La.s pruebas, señora?
- —Yen conmigo. '
Y Luisa se atavié) rápidamente y arrastré) con- 

á };(, marido, eonduci 'ndole al derruido ven
al interior delLanzósetonillo (pie

cuarto (.on(l(‘ ‘ había colocado la madre de Micaela; 
detuvo aterrada, viéndolo vacío.

— Los jueces —dijo Cárles, — admiten todas las 
pruebas ipu'piesenl.m los mas abyectos criminales; 
vo (pilero ser iguaiinciile justo, listas rumas debeii 

eumaivinos n

hace mucho tiempo; pero pre
taberna pióxinia.

t nv 1111 • 1/ <• I*» I»»»#»,»»»»» — I |- 

guntó dónde se había mudado Ja pobre fami ia (pie 
vet.la arruinada.habitaba aqueli

—SenoTj—respondiii el tabernero,

i medio que me establecí en esta casa, v' no de
nadie (p.ie haya vivido en es.is ruinas.

La.s piernas de Luisa ílaquear(»n, pero Cárlos, ipie 
no trataba de dar escándalo, l.i 
condujo á su cisa. Allí la dej<) 
hecha en llanto, delirante v sin 
(pie la sucedía.—Dentro de una 
s.ibrá W mi voluntad,—y salió 

(lió el bruzo y la
eo tío sillon (les
darse cuenta de lo

diriiziéndose al c.i-
sino, donde se hallaban Fernando, Antonio v va
rios oficiales de la guarnición, hablando de inúsiea.

(birlos (lió al primero un significativo apretón d(í 
manos, saludó cortesmenle á los demás, tomó asiento 
V siguii» la conversación general. Antonio ei .i par
tidario de la música alemana; Carlos, de la italian.i, 
V discutieron. Apenas pud eron los que presencia
ron la discusión, darse cuenta de cómo se agravó 
gradualmente, mediando tan terribles ofensas, qm; 
solo con sangre pudieran lavarse. P'ernando y 1res 
olieiale.s f'icron p.idrinos, v accediendo á los deseos 
de los contendientes, señalaron el duelo para den
tro de una hora, (pie debía emplearse en buscar 
las pistolas.

Cárlos filé entretanto á la botica de don Andies, 
V ruborizándose poi lo innoble de la mentira, dijo:

— Tengo en casa papeles de interés y hay muchas 
ratas; ¿qué vecno activo me puede V. ' pan
exterminarlas?

—El arsénico blanco es bueno para eso.
— Pues déme V. dos dracmas
—-Eso es poco: le daré á V. media onza.
\ don Andrés entré» en la trastienda, saliendo 

poco despues con un papel en donde envolvía unos 
polvos blancos. Cárlos tomó el papel, pagó, y en
tré» en su casa.

Luisa lloraba aún, sin haberse movido de la pos
tura en que la dejó su marido; éste la dijo con tono 
frío V resuello;

—Dentro de pocos momentos, matare al mise-
rabie ijue me

todavía me
v • .5 .

de asesinarla. V. puede evitarme esa molestia, to
mando esta dósis de arsénico.

Hav escenas iiidescriplibics. Luisa pasaba del ter 
sor á las séq»licas. de I is súplicas á la indignación, 
lodo en vam»: el olendido es[)oso era inílexible, v 
rolo contestó:

—He expresado mi voluntad. Con respecto á su 
hijo de V., e.s muy pequeño para condeuaile á muerte; 
pero, en mi poder, sería muy desgr.iciado; lome V., 
pues, sus medidas para evitarlo.

A estas palabras Luisa se irguié» con la energía 
de una leona herida, y exclamó.

— ¡Eres un infame! Yo te respondo de que mi 
hij(» no será desgraciado.

Y mientras Cárlos se dirigia al lugar del duelo, 
ella puso el arsénico en un vaso de agua, hizo be
ber al inocente niño la tercera parle, y ella t(»mó 
el resto.

Media hora despues, Cárlos, Antonio y ios padri
nos, se halLibaii ocultos en nna arboleda a uii cuarto 
de legua de Alcalá, (jargárouse las pistolas con mi
nucioso cuidado, midiéronse veinte pasos, col(»cá- 
ri»nse frente á frente los adversarios, sono una pal
mada y las pistolas se amartilLiroii.

Soné» otra palmada: Cárl(»s y .\u!(»nio se apun
ta! on con tal serenidad, qu(í los padrinos pahdecie- 
ron

un

adivinando el de.sgraciado lio de la aventma, 
la tercera palmada, una Joble detonación y 

movimiento instintivo de los combatientes, bi
vieron que los padrinos acudiesen, creyéndoles lit*- 
ridos; pero no había llegado el inomento.* la bala 
de C.irio.i atrav -só el sombrero y rozó la cabeza de 
Antonio; la bala de Antonio rasgo la s<d.ip i de la 
levita de Cáilos.

Los oficiales quísi“ron mediar; pero Fernando \ 
los contendientes se negaron á todo arreglo.

Volviéronse á cargar las 
una primera palmad.i como 

listólas, volvio a sonar 
señal de preparación.

volvió á sonar segunda palmad i. ÍjOS adversarios
(pie va conocían sus armas apiiiilaron con niayi»r 
esmero. Los oficiales, si se halLiran ellos mismo.s 
(m peligro, estuvieran Irampiilos; pen» tembl.ihan 
pens indo en que iba á morir un joven soltero

V preparó las mano.s para dar la terceia palm.ida, 
infame señal de muerte.

Repentinamente apareció entre los con tendientes 
Bla<a la alcarreña. cubierta de ¡xdso y de sudor, 
suelto el moño, caidas las groseras medias azules (pie 

le barro los enoi mes zapatos.
La fregatriz se abalanzó á Ant nio, y gritó, sacu

diéndole la muñeca de modo (pie la pistola se dis
paro al aire:

—Misté (I grandísimo arrastran en qué libros de 
cabalh.'i ías se mete, , Miste! ¡.Misté! — v con su mano

— ¡(pie ridiculez e.s ésta!—v Fernando pálido de Itírror 
y de cobra, quiso arrancar de allí á Blasa, co
giéndola por el cuel o del jubón ipie s(! desgarró 
dejando :d descubierto la espalda (leja muchacha. 
Esta, (pie por lo vislo estaba de nial humor, abo
leteo con i,nal donosura á Eeriiando, diciendole:

—(^iié: me liene.s ipie locar tú, pillastre, ipie 
I has armao este tiberio.

Lili reíanlo .Anl(»nio decía á Cáilos,
—(.aballero. V, me perdonará, comprendiendo 

(pie yo no tengo parte en esta escena. Esa mucha
cha e.s nil querida, y no sé cómo se habrá com
puesto para saber que yo iba .í batirme.

--Si, señores,—decia ella,—mejor (jiiíero (pie se 
sepa (pie don Amonio se ha builao de mí, (pie 
no (pie el y mi amo se ni iten, y mi señorita esté 
liniando lodo el día.

1| C'ii’los S(í acerco a la joven y sni respeto al pudor 
la examinó cuidadosaniente el pelo y la espalda, v 
respiro con fuerza, mientra.s pensaba; vo nunca ha
bía sospechado quií esta zafia lugareña fuese tan lin
da (pie pudiera confundirse con Luisa.

ün nuevo personaje se presenté) en 
mancebo de l<i botica, que en 
rada mente, dijo á Cárlos:

escena,
voz y npresu-

— .Afi amo, veng(» de parle de don Andres á 
decir á V. (pie h.i suc**d¡d(» una gran dcsgiacia.

— —contestó con tenor el aludido.
— ¡Una desgraeiil horrible!
- ¿(jonciniiá.s de hablar, imbécil?
- Sí, señor; que la señorita Luisa, sin duda por 

eipiivocaeioii, y también el niñi», lían tomado el 
arsénico (pie V. compré» para las ritas.

Los olieiale.s comenzaron a co npr.endcr que el 
desalú» no había sido una insignificante cuestión de 
café, hablaron algunas palabras en v(»z baja v um» 
de ell(»,s levantando la voz dijo:

— Amigo Larlo^; despue.s bahía tiempo para que 
VV. se maten; ahora acudamos á l.i salvación de 
su familia, y (puera Dio.s ipie lleguemos á tiempo.

Tras estas p.dabras, tod(»s los circunstantes, tristes 
y cabizbajos, j,e dirijieron á biien paso á casa de 
Cárlos, donde csper.ib.in hall.ir dos cadáveres, en 
lugar de una bellísima jóven y de un niño ale
gre y juguetón.

Fernando trató de evadirse; pero la fuerte mano 
de la alcarreña le obligé» á seguir á los demás.

Llegados á la casa, Cárlos se precipité» en bísala, 
mirando ansiosamente á su niiiger y á su hijo, cu
yos rostros pálidos y alterado.s hacían visibles las 
huellas del tósiui». D. Andres, frio é inq asible, tam
bién estaba allí, y a su lado dos campesinas «á 
cuya vista Fernando comenzé» á temblar.

—Cabidlero,—(Lj(» don Andrés á Cárlos con se
veridad:—ha cometido V. lina acción infame: sin 
prueba evidenle, sin compasión de ningún genero, 
ha tiatado de matar en desafío á don Anto
nio, y ha cometido el delito de c.ivcnamienlo en
las personas (b; su, 1 virtuosa niiiger y de su lujo, 
todavía incapaz de comprender la monstruosa cou
duela de su padre.

no pudo contestar; tenía anudada la 
ganta. El farmacéutico cogió de un br.izo a Fer 
nando y le arrastro hasta el centro de la sala, di
viéndole:

— Uiserable, te be seguidi 
mero por curiosidad, luego ¡

aso, pri- 
el crimen

Y l). Au bel refino r.ipidamente cómo había oh- 
ser^adi» los amores de Antonio v Blasa, la salida 
de Luis,! a quien sigiiié» á c.is i de la supuesta meu- 
(Lga; despues regresé» á la botica, y desde allí con- 
lemplé» sin comprenderla bien, la escena de la ven
tana. y cuando Cárlos fué conducido al cirruagc, 
rec(»gié» del suelo un piñuelo (ipie puso de mani- 

y empapado en
clorolornio.

Mica (“I a

(•ubi lo 
casino, 
meo.

■.ira Luisa, y entro, enterándose por 
madre (ipie va supondrá el lector ipie 

a! mido (pn* produjo la eiiifsiion (It'l
to o, por la compra

(blando la narración de don

Lernaiido, puso de m iniliesto la

Andres, apoxada cu 
cobarde silencio de 
inocencia de Luisa, 
vertiendo un raudal

(le lígrim.is, v cuando aipiel terminó, éste se irguió 
furioso, (|ueiiendo llevar á Fernaudi» al lugar (Id
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liUM. X. Lé Ilustración peí Oriente^

desafio para matarle en debida forma: pero el far
macéutico le detuvo con estas palabras;

—En estos tiempos vilmente prosaicos, no se da 
à los picaros el derecho de asesinar cu singular ba
talla á los hombres honrados, por lo (jue no puede 
V. exponerse á que ese miserable le mate, ('.orno 
calumniador é instigador del delito de homicidio, 
tiene su peua marcada en el código.

Desde que don Andrés empezó á hablar, dominó 
la situación de tal manera, (|ue ni áun se acorda
ron los presentes de saber si Luisa y su hijo ha- 
bíaii recibido los auxilios de la ciencia; pero los 
rostros de ambos se descomponían de tal modo, que 
('Arlos, lleno de mortal angustia, le gritó:

—Don Andrés, sálveles V. aunque sea con toda 
la sangre de mis venas.

—¿Que les salve?—respondió con flema el in
terpelado,—¿de qué? ¿Me crée V. tan necio que 
haya facilitado á un loco media onza de arsénico? 
Lo que han tomado la señora y el niño, ha sido 
media onza de bicarbonato de sosa con un grano 
de tártaro emético.

Como si lo.s enfermos hubieran esperado estas 
palabras, comenzaron á dar atroces arcadas, arro
jando cuanto en su cuerpo tenían ni más ni mé- 
iios que si se hubieran hartado del bálsamo de 
Fierabrás, alivio de las dolencias de D. Quijote,

La conclusion es de suponer; Garlos y Luisa con
tinuaron amándose tiernamente, y riendo á más no 
poder cuando recorda Iran el no muy limpio desen
lace del envenenamiento; Antonio comprendió que 
Blasa era muy linda, de bellos sentimientos, y apta 
para recibir alguna educación, y se casó con ella; 
los oficiales se alegraron de la conclusion del de
safio; Fernando fué á Ceuta, donde prestó gran uti
lidad al Estado, transportando piedias para la re
composición de las murallas. Cárlos ganó su pleito 
V D. Andrés siguió siendo curioso por excelencia 
y de cuando en cuando refería alegremente el chasco 
que dió á uno de sus parioquiano*', vendiéndole un 
vomitivo en lugar de un veneno.

Lectoras:
La dama de las pequeñas liras, de la frente de

primida y del escaso talento, era mi musa.
Perdonadla su.s desaciertos.

G. M. Seco.

CANCION.

En lazo indisoluble por el amor unidos,
Los ámbitos del mundo cruzamos por dó quier. 
Del pecho enamorado contando los latidos. 
Llevando en nuestras almas el germen <lel placer.

La pátria está ;.nny lejos; mas tristes emociones, 
5o puede su recuerdo causarnos, ni dolor;
La pátria la llevamos en nuestros corazones. 
En nuestros mil recuerdos, en nuestro puro amor.

El cielo nos sourie; el mar está sereno;
Navega viento en popa el lápido bagel;
Kefresca nuestra frente el céfiro, que lleno 
Está de los aromas de asiático vergel.

La luna plateada refleja su luz pura
En la rizada espuma del extendido mar, 
Y la brillante estrella su blanca luz fulgura 
En la azulada esfera dó rueda sin cesar.

No temas la tormenta, ni el huracán violento, 
Que las rugientes olas agiten con furor;
El mar que veces tantas, rugió con ronco acento. 
Hoy mira embelesado nuestro inefable amor,

Yoguemos, alma inia; gocemos los primores 
Que ves á la Natura dó quiera prodigar, 
y el cielo, el mar, la tierra, las aves y las llores, 
Nuestra pasión eterna podrán atestiguar,

G. M. Seco.

Vapor ‘‘Stilndfi," Occo. Jiidi, 1873.

PRONTO.

Cuando del arco iris los colores 
ecroja yo en mi caja de pintura; 
cuando del tigre fina mordedura 
cause al hombre place/' y no dolores; 

Cuando sea Marte el dios de los amores 
y el hambie no nos cause calentura; 
cuando al sol ilumine noche oscura 
y canten el Te-7)ffU7íí los ruiseñores; 

Guando los olmos den por fruto peras; 
y no tengan arbustos las praderas; 

Cuando no haya en las cárceles cerrólos 
> arrasen el castillo de Figueras, 
caeré á tu.s plantas otra vez de hinojos.

M.’**

EN EL MAR.

¿Porqué la ola bravia tranquila permanece? 
¿Porqué no se despierta el turbulento mar? 
¿Porqué nose subleva y audaz se ensobervece? 
¿Porqué nose agiganta? porqué no ruge y crece? 
¿Porqué cobarde terne con el hombre luchar?

El hombre al mar domina, su loca furia enfrena, 
Evita sus escollo.s y lo.s abismos son, 
Abísmo.s de amargura, que con sus olas llena 
Del mar inagotable la movediza arena;
La ciencia y el trabajo, su.s vencedore.s son.

La humilde lancha un dia, la costa abandonaba 
Mostrando de sus remos el altivo poder:
En el mar se p rdia; un mas allá soñaba 
Y en las onda.s perdido, triste el marino ansiaba 
De su patria querida la alegre costa ver.

El viento fué su amigo y en alas de la.s lonas.
Lo.s irritados mare.s al fin logró cruzar;
Descubre nuevos mundos y lauros y corona.s 
Por tal progreso alcanza, que á las remotas zona.s 
El comercio y la industria consigue al fin llevar.

La ciencia y el trabajo alzan la frente.erguida 
Al dominar la.s ola.s y el triunfo conseguir 
Esclava es del Vapor la mar embravecida;
El fgua le alimenta, el fuego le dá vida: 
La fiera encadenada en paz puede rugir.

El mar sus onda.s riza cual lago cristalino. 
Que de lasciva umbria nos muestra copia fiel. 

A' en su verdosa espalda la quilla abre camino 
-Y el hombre marcha en triunfoburlandoásudestino; 
Su alfonbra son los mares, lo.s cielos su dosel.

Quisiera el Occeano mirar en su brabura;
Que brame la tormenta que ruja el vendaval; 
Que se desquicie el globo de todo un Dios hechura, 

I Y que mis restos hallen grandiosa sepultura, 
Entre azuladas perlas, sobre el rojo coral.

Altivo y cofiado en tan reinoto.s mares, 
Errante peregrino de mi destino en pós, 
Encuentro el mar pequeño mezquinos sus azare.s 
Que su infernal grandeza inspíre mis cantares, 
A’ de.spues de admirarle, sabré adorar á Dios.

José Alvarez Sierra.
Mar de China.

EL CENTRO DE LA TIERRA. (1)

if )■; I’ I, I •• A .

Conclusion.

Donde jiiás ha pecado de ligero el Sr. Pm- 
dangíy, ha sido al ocupar.se del agua del mar 
y* d<' sus corrientes. Suele ocurrir tal percance, 
cuando se quieren combatir teorías nuevas con 
datos viejos. En primer lugar, aquí viene de 
moble aquello del condi/eto .^n/defrdneo^ puesto 
que el calor ílel agua se pierde, según él, no sé por 
donde. Porque hay queadvertirque el foco, en las 
ideas del Sr. Pendaugaj permanece casi á la 
misma temperatura, durante siglo.s y por lo tanto 
la del fonde, de 320° siguiendo su cálculo, debe
ría ser con el tiempo alcanzada por toda la masa 
de agua ó poco menos. Porque al principio, la 
del fondo perdería calor en calentar nuevas ca
pas; pero una vez satisfecha la capacidad ca
lorífica de las superiores para cada grado, el 
calor se habría hecho sensible poco á poco, au
mentando cada vez, y ya parece que debiera 
haber contado con bastante tiempo para po
nerse en equilibrio de temperatura con aquel 
foco ó poco menos, cuando lo que puede haber 
perdido por irradiación en su capa externa, se 
compensa en parte, ó con ventaja, con el ca
lor solar.

Ta npoco veo que pueda ser obstáculo para 
la propagación del calor la velocidad de 1 me
tro 58 centímetros por segundo, según sus da
tos, de las grandes corrientes, antes al con 
traído, ahora entra perfectamente en su lugar 
aquello del rozamiento ó trabajo mecánico que 
engendra calor, que alguno deberá ;i esta ac
ción el El Sr. Pendanga atribuye
al del fondo del mar el calor de esta corriente, 
pues dice '<que á no dudar trae su origen del 
agua puesta en ebullición en grainles profun
didades del Océano, por su n.ayor proximi
dad al centro igneo.p Esto tiene casi tantos 
errores como palabras; ni trae su origen de 
las grandes pr.Tundidades, ni allí podría estar 
en ebullición á lo.s 320 grad( .s á una presión 
tan enorme, ni el fondo riel mar tiene el ca
lor que libera luiente le supone.

A" e.s que el Sr. Pendanga, sin tomarse el 
trabajo de estudiar la cuestión, Zc ido y 
cofjfido y Aa dicko ¿aumenta la temperatura 
un grado por cada 25 metro.s que nos inter
namos en el globo? piie.s el fondo del mar 
debe arder en un candil. No habría escrito aque
llas palabras con tanta facilidad si hubiese re
cordado que ya Humboldt decía «por otra de 
las leyes «armónicas que rigen el Universo, la.s 
corrientes establecida.s en las profundidades del 
Océano, que se dirigen constantemente de lo.s 
polos al ecuador, hacen que reine en toda la 
extension de la.s capas inferiore.s que recorren, 
una temperatura eos i acial fabo rabie á la na
tural''za de los sere.-! (poligástricos, culideos y 
ofridinos, etc., que allí pulul in) que tienen ne
cesidad de aquella temperatura.»

Pero sobre todo debía conocer el Sr. Pen
danga las notabilísima.s y delicadas explora
ciones del fondo del mar, hechas, con to
dos los adelantos científicos, (cosa qm\ como 
comprenderá, es muy precisa jTa-a que los 
dato.s inspiren confianza,) en los hnqne.s 
de la marina militar inglesa « Porcupine» y 
«Shearwater,» bajo la dirección del sabio Doctor 
William B. Carpenter, trabajos leídos á la 
Sociedad Real de Londres, en que pone en 
evidencia varios hechos nuevo.s y rectifica 
opinione,s erróneas tudivíu muy generali
zadas.

Los sondeos del Atlántico le han demostra
do que la temperatura del mar decrece regu
larmente de la superficie al fondo 0°,84 por 
cada 100 brazas (de 1.82 metros) eut e 100 y 
700;2“,l por cada 100 entre 700 y 1,000, y 
canti lad muy pequeña, entre mil brazas y el 
fondo. Ha hallado (jue cu el Mediterráneo desde 
las 100 brazas al ■ fondo la temperatura es 
invariable é igual á la media de la latitud, dato 
qu‘^ está conforme con lo que sobre este mar 
dice Humboldt.

U Véase el niiiuern ar.'rrior.
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«La profundidad, dice el Dr. Carpenter, no 
desempeña el papel que podría creerse en la 
repartición.«La temperatura glacial de las ca
pas inferiores del Atlántico, no puede ser atri
buida á la temperatura del suelo del Océano, 
añade, es más lógico suponer one es tan fria 
por marchar de los polos al ecuador.»

Para explicar la corriente N. E. (jue se ve em
pezar en el lado septentrional del gulf-slrea-ai 
y que suaviza el clima de Inglaterra, hace ob
servar que á partir del 45“ de latitud, las aguas 
del polo se sumergen y su movimiento ya no 

i puede tener intluencia en las de la snperlicie. 
i Así pues, los vientos alisios, rechazando la 

...... .. -- -r------ ; . ; mar hacia el continente americano, deben crear 
el suelo del 0^'éano, y atribuye el moMmiento, desnivelación que engendra á su vez otra 
de las aguas al frió polar y no al calor «’cua-1 n circulación en sentido inverso, es decir,

hacia el continente europeo, circulación que se 
nace en el halla en el Océano Pacifico como en el Atlán-

Ya ve el Sr- Pendan.como Carpenter ante 
los hechos cuya realidad toca por si mismo, 
busca un medio de salvar sus opiniones sobre

toi'ial.
Seœiin fil‘ho S' el «ïulf stream

Q'olfo df’ Méji'V), cuyo nivel elevan las a^nias tico.^ 
ecuatoriales, ademas la corriente íida del Labra- hasta la Europa occideutai, 
dor se sumepí^e mucho en el mar á partir del el polo la corriente Iria del La nadoi.
Lñ'' de latitud próximamente; por esta razon 

<d p;olfo, demasiado lleno, se vierte hacia la pen
diente más fácil, originando el gnlf-stream. 
Esta corriente se desvía hacia el E. por la ro- 

tacion de la Tierra, y disminuyendo toda su 
fuerza en Terranova, rodea las Azores y se pierde 
en la corriente de retorno del litoral africano.

. Las aguas así arrojadas desde el ecuador
• , 1,-------  . «...I alimentan hacia

Hay que advertir que no solamente su fama, 
sino también sus largas y perseverantes inves
tigaciones, dan un valor considerable á las opi
niones del Dr. Carpenter.

Todo esto echa por tierra, y lo sentimos, los 
cálculos de nuestro adversario, fundados en an
tiguas consejas one se van desvaneciendo, no 
con poco trabajo; pero algo hay que derribar 
aún, de mayor importancia.

Jínv atrasado se presenta también en punto 
á ferate/i¿aciones^ y huele á copia de algún 
libraiío viejo aquello (jue dice hablando de terre
motos «-los hay que procelen del aire enrare
cido á causa de la fermentación producida pol
las aguas en las piritas y otras materias sul
fúreas;» pero quejarme aquí seria pecar por exceso 
cuando lo concede todo, ha-ta (jue los ha ha
bido tan atroces y al. mismo tiempo tan super
ficiales, que habiendo asolado un । localidad dada, 
han pasado desapercibidos en el fondo de gran
des minas existentes en la misma localidad.

Ya que con esa.s palabras ha hecho, en cierto 
modo, traición á las ideas que defiende, diré, 
en corroboración de lo afirmado por él, que 
una de las observaciones más notables y has-

CRÓNICA ILUSTRADA DEL VIAJE DE S. E.

.hiló.—Rediicü) de .Ulbiiso .MI.

tante reciente, ha sido la del terremoto «¡m' en 
17 de Marzo de 1872 produjo en el distrito minero 
de Lone Pine (California) muertes y ruinas, him- Wedgwood, que la.s malas mañas de los cajistas 
dimientos y grietas ' e varias legifas, trastornos j ban convertido, en su artículo, en el perimetro de 
en lagos y ríos, etc.; continuando las sacudí- ’ 'f^sted, le diré que e.s tan teórico el número (pie 
da-í de la tierra hasta mediados de Abril, sin ha supuesto, que ya obras elementales cemo la 
que los mineros, durante sus tareas subterrá-¡d® Ganot,que suelen aceptar lo nuevo sola- 
neas, percibieran ninguno de estos violentísi- i mente cuando está sancionado por la aquies- 

_ mo.s terremotos. Lástima, sin embargo, que des-1 cencía de muchos sabios, dicen, al referirse á su 
pues de tomado el hueñi acuerdo de conceder ¡ equivalencia en grado.? centígrados «sobre no ser 
másde loque pensábamos exigir, no quiera cxpli- 
carsecon igual facilidad y busque causa tan ex
traordinaria para uno que haya abarcado la su
perficie de 20000 leguas cuadradas, que en 
verdad nunca serán tantas, pues la esfera de 
acción puede ser poco extensa y los movimientos 
seísmicos alcanzar á grandes distancias, trasmi
tida.? sus vibraciones por el suelo.

Mucho más podría decir en apoyo de mis 
ideas, refiriéndome á los trabajos de Baussin- 
gaiilt, Mohr, Fuchs, Vogt. .Schmidt, v .,tros

(|ue no cito por no hac<'rme pesado.
En cuanto á la indicación del pirúmetro de

exactas semejantes evaluaciones, pues no están 
formados los cilindros de arcilla idéntica, no es 
igual su retraimiento, ni Comparables sus indi 
(•aciones, por lo qirn no tiene uso.»

Precisamente por la dificultad de determinar 
con exactitud las altas temperaturas, se des
barra tan comunmente al ref-rirse á ellas, cs- 
cogiendo números al azar, aun las personas 
que se dedican con acierto á esos estudios; y 
así se comprende que, con escaso.? datos, se 
puedan deducir en cuestiones poco estudiadas,

Com:i

con tanta facilidad v gracia concedidos.
Algo se habrá adelantado, pero aún falta 

mucho para solventar aquellas dificultades, con 
el pirómetro acústico que, fundándose en h s 
trabajo.? de Cagniar-Latonr y Demonferrand, ha 
inventado el S.*. Marschall Mayer ¡tara deter
minaciones hasta 2000“ centígrados.

«Ya no pueden estar en fasion la.? rocas más 
dnras, dice el Sr. Pendanga, sinó en estado de 

Jluidez.» Hasta ahora viví yo muy engañado, 
creía, como VV. creerían también, que las sus
tancias fundidas se hallaban en estado de Jlid- 

y que para indicar con este calificati\o ex
clusivamente á los gases, era preciso decii\#/b' 
dos aeriformes. Pero viene el Sr. Pendanga y 
nos enseña que, cuando procede de una roca, (1 
liçaido no es ddfido. Siempre se aprende algo 
nuevo, y sobre todo con físicos como el Sr. Pen
danga (pie confunde Infasititidadcun la dareia, 
olvidando, que sustancias Qnag duras se funden 
fácilmente y alguna,? deletnalles resisten tempe
raturas muy elevada,? sin cambiar d ' estado.
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. Lo que yo decía de lo.s geyser.? de Islandia, 
prueba lo que me propuse probar, ni má.s ni 
menos; (jue fenómenos atribuidos alguna vez i 
al fuego central, han-v mido á tenerru asiento j 
en la superficie de la 'fierra v á muv iioca ! 
profundidad. • .. " í

Pero má.s que todo, me ha hecho gracia el ! 
modo de negar rotundamente y ex-cátedra que ¡ 
usa el .Sr. Pendanga, y del que ya vamos vien- , 
do’alguna.s donosa.s muestras; ejemplo al canto, i 
Decía yo «no hay más que ver la explicación I 
(jue ha podido dar Bunsen, el genio de la ex- ' 
perimentacion'en nuestro tiempo, de los gey
sers de Islandia...- etc.» Contesta el Sr. Pen- 
danga «y debemos decirle que esos ucysers, no 
han sido estudiados hoy por Bunsen, el genio’ de 
la experimentación, .sinó que ya á mediados del 
siglo pasado eran conocidos fmn el nombre de
.Jokutes, y se sabia qm* toda la Islandia, 
como toda la Sicilia, d('bian considerarse como 
vastas montanas, sembradas 'fierw.osa sieuiljr'al^ 
de ])rofuiidasconcavidades, (jue ocultan en sus 
senos, prfjfligiosa.s cantidades de minerales, fie 
materias vitrifícables y bituminosas.»

¡Peregrino descubrimiento' De donde se de- 
(luce (jue si en Sicilia y en Islandia había en 
el siglo pasado concavidades y en ellas se ocul
taban minerale.s y materias vitrifícables y bi
tuminosas y otra.s z.irandajas que no vienen á 
cuento, y á mayor abundamiento so llamaba á 
cierta cosa Jolmies, no ha podido en el siglo 
presente e.-;tudiar el sabio Bunsen esa cosa7 ó 
mejor otra flistinta p con el nombre de gey
sers, y fiar la explicación de este fenúnfeno, 
tan- clarita, que puede hacerse-y se hace el ex- 
perimento en una cátedra, dond(í se convierte 
un pequeño aparato en geyser artificial.

Iba á decir acaóe/>/o<, como al llegar á este 
punto exclama el Sr. Pendanga, pero'^encuentro 
nuevas •incorrecciones (jue flebo contestar, y 
despues de rebatiflo punto. p(U' punto su artí
culo, míí falta aún aducir iiueA’os argum('nto.s 
(jue ántes no expuse, para dejarle completa
mente convencido de (jíi 'el centro de la Tierra 
e.s sólido y muy .sólido, logrado lo cu tí con 
seguiría (¡lk! huyese con ojos más benign( s el 
final de la réplica, ó sea el artículo (jue j)u- 
blicaré en (Aro número y (jue me atreveré á 
titular «Nueva teoría de la formación de la 
Tierra.»

Los dos á quiene.s yo suponía espiritas o,sados 
(Thomson y Hopkins) y que, aunque no plan
teaban ñor cíjinpleto el problema, me indu- 
j ron á escribir el prime? artículo, han visto 
surgir por toda.s partes nuevos partidarios.

Entre mis notas hallo las siguientes: «El señor 
Barnard, analizando lo.s trabajos de Hopkins so
bre la fluidez de la Tierra, saca deducciones 
opuestas, es decir que, en su concepto, el globo 
terrestre e.s completamente sólido.»

«Vogt y lilein niegan la existencia del nú
cleo fundido,»

«Mallet de-Jara qu(' el núcleo de nuestro pla
neta es sólido y macizo.»

'•(). Fisher enseña que la. formación de las 
cordilleras y el origen de.lo.s volcanes pueden 
explicarse suponiendo sólido y macizo todo el 
interior y la parte central terrestre.»

«En 1872 Le Conté ha publicado un trabajo 
donde expone muchos ‘ rgumontos para pro
bar que es sólido el núcleo de la Tierra v se 
decla-a partidario de Hunt que durante los úl
timos 14años ha proclamado aquella teoría.» (2) 

En la «Física de Ganot» página 379 de la 
segunda traducción de Bustamante, leo lo si
guiente: «¿f/acl/os físicos, entre lo.s que citare
mos á Liais, \\ . Thomson y Huggins, apoya
dos en los fenómeno.s astronómicos de la ])re- 
cesion, nutación y marcas, han admitido que 
1.1 Tierra es sólida en- toda su masa cxnl;-
cando el calor central por acciom's (juímicas 
debidas ú la infiltración de las aguas del mar.» 

También el 'famoso investigador Ehrenbf'rf» 
indica, (¡m^ los pr.'diicto.s volcánicos nada señiH 
laii respecto á hallarse fundido el centro de 
la Tierra, y (jue más bien demuestran (jue los 
electos de la acción del fuego son de órden 
secundario.

Y algo debe haber de ésto cuando Fuchs 
asegura que (h? 139 volcaue.s que han ofrecido 
erupciones desde la segunda mitad del siglo pa

rí) Sospecho que el Sr. PciKlanga lia coiironilido el Vókul que e.< 
uuiuhie especiliet^ de uii colean ortnimrio (jiii’ estuvo cu .erupción eu 
el siglo pasado ( lls.tj con lo.s neijsers que |ia\ eu la oiisiua r(“‘aou

(2; Vease el “Cronicón" de E. Ilnelin.

sado, 98 son isbûos, y los restantes se ba
ilan torios ;i miiy poca distancia de la costa. 
Si alguno ha habido muy al interior, dice que 
seba observado que entre sus productos nose 
balla el ácido clorhídrico que nunca falta en 
los otros, por lo (¡ue atribuye su formación á 
la acción del agua dulce.

Por cierto que nada me dice de los volca-
lies, porq’ue al .Sr. Pendanga- le habrá ocurri
do lo que a mí, fjue al comparar las abertu
ras reunidas de aqivd número fie volcanes con 
la superficie terrestre, me he echado á reir invo
luntariamente, y poco ha faltado para que lla
mase locos ;i lo.s muchos sabios ¿que algunas 
veces también se duerme Homero), que los han 
mirado como respiraderos del fuego eentral, nue
vo parto fie hjs montes, excesi\ amcnte má.s ridí-
culo que el antiguo.

El Sr. Pendanga S(‘equivoca al decir (jue llamo 
á mi doctrina «puramente teórica, etc.,» digo 
esto de mis últimas palabras, de la explica
ción que allí daba sobre el aumento gradual 
de temperatura, y no poique ella no tuviese 
algún fundamento, sino porque ya habrá notado 
que aunque digo cosas estupendas, procuro ser 
algo más exaedo que él, sin hacer hipótesis 
aventuradas <) algo más, como en sus primeras 
palabras me echa en cara.

Para termuiar afirma otra cosa con el estilo 
usado al tratar de los geysers; dice que no niego 
ni nadie podría negar el estado de fusion del 
globo, cuando lo he negado rotundamente y ya 
ve (jue lo mismo hacen otros muchos.

Contestado ya todo su artículo, vea como aún 
queda bastante por deciv y que viene en con
firmación de mis suposiciones.

Humboldt ('11 los «Anales de ^loll.» torno 3.® 
página 1.’ y siguientes decía «un /aeffo que hace 
entrar en fusion inczcla.s de tierras apenas fu
sibles y que conserva al mismo tiempo, como 
sucede eii la.s pizarras porfirinas, las impresio
nes de plantas tieriia.s s:n la más leve altera
ción.... no.s conduce á los países de la Luna.» 
Recuérde,se al efecto el párrafo de Vilanova 
que he citado. Y añade luegá) Humboldt "Cier
tamente no se debe permitir que se excave lo 
interior del globo para llenarle de flúidos elás
ticos, mientras las obsérvacioneís del péndulo 
demuestren lo contrario.»

Despues de ésto, poco le faltaba para decir 
quo el centro era sólido.

Beudant avanza más: «la observación del pén
dulo á grandes profundidades, dice, hace, au
mentar la densidad hasta 12, y demuestra así 
su crecimiento rápido á medida que se des
ciende por debajo de la superficie terrestre.»

«El cálculo y la observación han demostra
do (dicen Pelouzn y Fremy en la página 110 
del priüier tomo de su Tratado de química), que 
la densidad inedia de la Tierra e.s unas cinco veces 
mayor que la del agua, esto es: cerca del doble 
de la densidad inedia de la parte de la costra 
sólida que conocemos.»

De ésto deducen, como es natural, uno y 
otros, que las mateiúa.s más densas ocupan el 
centro, como siempre nos lo ha dicho invaria
blemente el péndulo.

En efecto, el resultado de más de 2000 obser
vaciones practicadas con la balanza deCavendish, 
probó que la masa de la Tierra tiene la inespera
da densidad de 5 y 2 3 tomando la del agua por 
unidad, datos que han sido confirmados plena
mente por medio de observaciones distintas.

Calcúlese, pu 's, la densidad de la materia 
que o‘Upa el centro, teniendo en cuenta que 
los cuerpos más comunes de la superficie y cos
tra sólida no llegan á, la de 3; así el ogva 
(jue cubr í las t-es cuartas partes, está repre
sentada /'prescindiendo de las sales disueltasj, 
por 1 de densidad: el cuarzo por 2.65; la ca//za 
por ‘2,1'2; los/eidc-fpa.'oí por 2,50; el azufre nati
vo por 2,03; la/lulla por 1,32, y asi podría muí 
tiplicar 1(!S ('jempios, y en gem'ral hallaríamos 
densidades crecidas para los cuerpos que se 
presentan en pequeñas cantidades ó con poca i 
frecuencia.

Pero lo que termina casi todas las cues
tiones 'refer 'iite.s al objet) tratado, proban lo I 

I que la razm está de mi parte, con pruebas ' 
irrecusables, haci“ndo v('r al propio tiem• o lo 
aventuradas (jue son las liipóte.s’s (jue se fundan 
en datos parciales, e.s (-1 artí.mlo titulado .«El 
calor interior del Globe, ijue-vió la luz eivcl 

I número 117 de la <jR.evista Eurojc'a» C')rrcs- 
i pondi-ute á 21 de Mayo de 1876.

Se trata en él de experimentos casi decisi
vos. Se refieren las investigaciones termomé
tricas emprendidas por el Dr. Mohr de Berlin en 
un pozo de 4,000 pies de profundidad, abierto 
á traveís de una roca calcarea en Speremberg 
cerca de Berlin.

La proposición de que Mohr parte es la si
guiente «Si el centro de la Tierra está en fu- 

medida que se descienda aproximán
dose á ese foco, se necesitará un espacio más corto 
para producir un aumento dado en la tem- 
peratiira. Como el calor se trasmite de esferas 
más pequeñas á otra.s más voluminosas, si se 
supone igual conductibilidad en la materia de 
las mismas, la temperatura de las paredes ex- 
teriore.s de la esfera irá progresivamente en 
<lisminucion ¿i medida que su volumen aumen
ta; en otros términos, el aumento de calor para 
100 pié.s será tanto mas considerable cuanto 
más se baje.»

líe aquí abúralos resultados de las inves
tigaciones termométricas hechas en el pozo 
citado:

Profundidad en 
piés.

Temperatura com
probada. Grados 

Reaumur.

Aumento de calor 
por cada 100 piés. 
Grados Reaumur.

700 15,654 «
• 900 17,849 1,097

1100 19,943 1,047
1300 21,939 0,997
1500 23,830 0.946
1700 25.62.3 0,896
1900 27,31.5 0,846
2100 28,906 0,795
3300 .36,756 0,608

Las cifras de la tercera columna forman una 
progresión aritmética decreciente en que la ra
zón es 0®,05 ó lj20 de grado Reaumur, en una 
profundidad de 100 pié.s

' _ Aplicando este principio ái profundidades in- 
íeriore.s á 700 júés y á las comprendidas entre 
2100 y 3300 piés, Mohr ha formado una tabla 
cuyo.s primero y iiltimo términos son de 100 á 
200 piés aumento de H.Bb, de 3: 00 « 3390 
piés aumefito de 0“,445. De esta série deduce 
Mohr (jue á una profundidad de 5170 piés el 
aumento será nulo. Aun cuando á cierta pr.)- 
fnndidad no fuese más que de IjlOO degrado 
Reaumur en vez de 5’flOO, se lie aria á Ja tem
peratura constante á una profundidad de 13,500 
piés.

En consonancia con los suyos, est.'n ios da
tos publicados por Dunker. sobre las medidas 
de la temperatura terrestre en esa inmensa 
profundidad que ántes nunca se había conse
guido, siendo á 4042 pié.s de 38® 5, lo que dando 
un aumento de 0,233“ para 100 piés, confirma 
las p'evisiones de Mohr.

Fna disminución análoga del aumento de 
calor se ha observado en el pozo de Grenelle; 
pero aparte de (jue la profundidad alcanzada 
fué mucho menor, las diferencias de las rocas 
perforadas no han permitido hacer una com- 
})robacion exacta.

De estos he^'ho.? saca Mohr la confirmación 
de todas la.s objeciones que se han hecho con
tra la teoría plutónica, y desechando el nú- 
cleci fundido, hace residir en las capas supe
riores de la corteza terrestre la causa del au
mento del calor en el interior de la Tierra.

Vea. pues, el Sr. Pendanga, cómo pude de
cir tan cient fea como poéticamente, que pode
mos estar tranquilamente sentados en un globo 
macizo que sigue su marcha por el e.-^jiacio, sin 
agitaciones internas en su corazón de roca, 

T. Cabrer y D.
Manila 31 de Diciembre de 18".

ANUNCIO.
OBRAS DE GUSTAVO A. BECQÜBR.

AUMENTAD i Y CORREGIDA. .
.Sp YPiidPn en la Iniprenta de "El Orienlp.' Magallanes, num. 32.

ï.DIfîDA HH NEJIPL.IRES HE 
Melodías de oíros cliinaj

FOB

RAFAEL GINARO OE LA ROSA-

A NUESTROS SUSCRITORES DE LA PAMPANGA.
En dicha proviic-ia hemos nombrado Cor- ' 

r'spmisal al Sr. 1). .losé de las Cajigas.
La Fwpresa.
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La Tlüsttupiox del Optente

EL T 5 O T G N F. R E? O S G BARRY
es el mejor tinte

INSTA [JTÁNEO 
en ti mundo, hecho da los mismos ing-edientes que el 

‘-iivrcrza sitgí-üz^o.
onteramerte inofens'i’o. i'fa?ib'e, instantáneo, sin tintes artificiales; remedíalos 
m a prmi'-iosoa eteetos do ctros tintes nocizos, convirtiei-dj la Cu.benera á un 
negro az-ibacho brillantísimo.

/ Zn SE ruErAB.\ en ros formas. pr™erá; k

SEGURO BÎ
Tu una sola botella, coTrp’“+a rn r*. r-^tá' dose ti inconveniente y molestia de 

aplicar varied 1-4üi O3. Segvuida:
’T'nv'T’rí r:j:oTYO bætîtiy

en ur'V c^i”, c^-n. una preparación, p^'r n‘.''di'> ó i cuyo.i’ 3 s© desarolla en s^fmid* 
fcl Cwiui, LÍa neeeeidHd d > ) v luz d®! f il ó c' l r i •, 11 cual es Xt.uy e^encLU 

¿onae no te lequie. 3 p. ?paracieA alguna.

UNA HEKMOSA MUGER

ihl ifiio <le 1:1 porsana ipnalar mi cúfi.s terso y blanco? 
¿ Pili th n joya (3 ]»i<‘ilnH jn’ccOsas iquipiivaiw al natural y rico matix de 
juventud (juc produee una s »l.i aplic.icioii de la célebre

CREMA DE PERLAS DE BARRY,
esa espléiidOa preparucioii del tocader. que ofrece á ti das las que des^un 
embellecer mi c-isniéiieo, mi shIo absnliibinieuie Ha’U' .<ino dotado de laS mas 
precKwas cualidades para « ud eueter y pre.'crv.ir el ( útis? Esta ]U'eparaC¡on 
hace parecer la.s mugcre.s de cuarenta ó cuarenta y cinco como de veinte y 
quila iiistantaneanieiite

ARKUTGAS PEGAS,
TOSTADURAS Y CUKTIDUH. S DE SOL.

del puente de España.Escolta, Frente á la balada "

FERNAN DEI~J
OP*

UNHWK. 11

6.»« 
herrar Caballos

deD.ANT0N!0 MARTIN
Y ROBLEDO

Cxi , - -n •

b

o

SASTRERIA
SonPnhlo

íFECTOS MILITARES
Fabrica de Sombreros

DE D.ADOLFO ROENSCH \

o

fe

ríiSm^ >v»/hií|\ i

Calle Real N’ 23.
MANIDA.

A. t\ I o s

i DE Di MIGUEL SECKERvCf
3S E S C O LTA 35 .

t E^0tTA 24
DE

INTERIOR

( (B;

luiiirciAu de «El OririUc,» M;tgiül:ü.vii "á.
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